
mprovidacicn guerrera, 

dedicada 

A L A L I B E R T A D DE ESPAÑA; 

I M P R E S A 

según se recitó el Domingo 7 del pasado en la función 
pa t r ió t ica , ejecutada en esta ciudad para invertir su 
importe en el equipo de la beneméri ta Milicia Urbana; 
sirviendo como L O A á la cé lebre tragedia del conde 
Alfieri con i"ual t í tu lo . 

J U L I O 1855. 

A L M E R I A : 
I M P R E N T A D E R A M O N G O N Z A L E Z . 

Calle de las Tiendas , núm. 30. 



Esta composición es propiedad del Batallón de V o l u n ­
tarios Urbanos de esta Capital, por cesión que de ella 
le ha hecho el autor. 



esde que se reci tó en el teatro de esta ciudad la 
presente composición) ha sido ta l e l anhelo entre los 
patr iátas de adqu i r i rse copias que hemos vreido ha­
cerles un obsequio solicitando e l beneplácito de im-
p r i m i r l a de su apreciable autor . E s t e , s i b ien conven­
cido de que su t rabajo carece de aquel la corrección 
que é l hubiera deseado por la p remura de t iempo, 
con que se e jecu tó , no solo h a tenido l a bondml de 
darlo j s i m que la ha estendido á colocar a l f in a l ­
gunas notas , que aclaren el sentido del tes to , en 
var ias alusiones histór icas. Esc i t a r e l entusiásmo 
patr iót ico en los h i jos de PADILLA y de GUZMAN EL 
BUENO, t a l f u é el intento de l compositor f y el mis­
mo es hoy el nuestro a l consignar en l a prensa el 
f r u t o de sus tareas. Esperamos pues que el públ ico 
lo acepte benévolo , en obsequio de l a buena inten­
c i ó n , y de lo digno de l objeto. Sabemos que el ac­
tua l no es el siglo de l a Poesía 5 pero lo és de l en­
tusiásmo cívico y de la LIBERTAD 5 y por cierto , s i l a 
v i r tuosa Espar ta logró gozar aquellos dos preciosos 
elementos de la prosperidad de las naciones ; no f u e ­
ron los belicosos cantos de T i r téo á los que menos 
se lo debió. 



Sanctus amor Patria; ratione valentior omni. 
OVID. PONT. EPIST. 3. I. 3. 



"'^m'i triste v i o , de muerte amenazada, 

Roaia , su libertad no bien naciendo, 

Por los hijos del que era de ella escudo, 

De BRÜTO ilustre indignos herederos ; 

„Atóni to admiro' también el mundo 

A I padre superior á los afectos 

Dulces de la ternura y de la sangre. 

Con luciente segur hendir sus cuellos. 

^ ¡ C a r o holocausto á t í , Libertad sania f 
Quizá el mas caro, que en tu aliar hicieron 

Jamás los- hombres j desque los tiranos, 

T e n á c e s , pugnan por robarte al suelo. 

^Mas no perdido fue' : por e'l seis siglos 

Nuestros padres gozaron tus trofeos, 

Y vencieron al mundo con sus armas, 

Y , s á b i o s , le ilustraron con su ingenio. 

^Si Tul io , si Escipion , si tantos nombres , 

Brillante gloria del latino imper io . 



5 f O-tS 
'A tu fecunda sombra se criaron ; 
A tan ínclita acción se lo debieron. 

^ ¿ Q u i e n sabe, quien, la fuerza poderosa. 
Que el amor de la patria inspira al pecho? 
Amor que dirigió' de Te l l la flecha, 
Amor que de Numánc ia prendió' el fuego. 

« ¡ S u s ! Romanos! la frente alzad radiante, 
]NTo ya cubierta de baldo'n y miedo : 
De BRUTO descendéis ¿quién no es valiente, 
A i recordar origen tan escelso ?w 

Tales fueron los ecos venerables. 
Que del rcpubíica 'no Alfieri el estro. 
Con ronca voz, á Italia dir igía, 
Desnuda ya de su esplendor primero. 

Y ¿son estos también , hijos de E s p a ñ a , 
Son del ardiente Alfieri los acentos 
Son de BKÜTO las clásicas memorias, 
Animadoras hoy de nuestros pueblos ? 

¡Digna elección ! á pechos generosos 
Es /?om« //¿r<? talismán secreto. 
Que súhito convierte al ciudadano. 
De humilde corderil lo, en León guerrero. 

Mientras la Francia le adoro, fue' grande 5 
Mas no bien su Adalid hizo desprecio , 
De. aquella misma libertad romana, 
Que á primer Cónsul le elevo' de un vuelo Í 



Mezquino imitador de Luis catorcej ! 
El que de PRUTO solo debió' serlo . 
Halló su defección en santa Elena, 
Bajo un mustio llorón , sepulcro estrecho. 

Este santo entusiasmo fue', sin d u d a . 
E l que de Pensilvania, en los desiertos, 
De Cincínato al c'mulo , Washington , 
Honro' el desinterés con lauro eterno. 

El fue', quien el cafion de Navarino , 
Lanzando muertes, arrostro'sereno ; 

Y triunfador en Misiolo'ngi, y Psára ; 
Varsovia. por su amor , venció muriendo. 

Si de Julio la. joven Monarqu ía 
Smio el pendón de Jena y de Mare'ngo^, 
Sobre escombros de un trono envejecido;; 
¿Quie'n ísino Roma l ibre la dio ejemplo? 

Faltaban , s í , Lucrecias y Tarquinosj 
Pero , nuevos Tarquinos infringiendo 
Solemnes pactos, generoso f r u t o , 'ú 
De tantas lides y de tanto d u e l o . 

L a venganza sonó : pechos desnudosj 
'Aceradas falanges combatiendo, 
Asombraron al mundo ¿que ' tirano 
No ve de entonces vacilar su asiento* 

Entre la con fus ión , orden ecsisle: 
Es uno solo el plan , uno el deseo : 

Y BRUTOS , por do quier , y GoúTiisoa 



Protlujo de Par ís , fecundo, el suelo. 
|Ah! que brillen también entre nosotros; 

Y pues padrón fue' siempre de altos hechos. 
Que el corazón inflaman 3 Roma libre $ 
Hoy los dicte ^ sublimes, á los nuestros. 

¿Que' importa, que hordas viles, do mezclados 
Están, en disonante desconcierto, 
Crímenes, ignorancia, hipocresía, 
La estola comprimida bajo el peto. 

Se opongan á la empresa generosa 
Del genio previsor? ¡Delirio necio! 
Libre el hombre será 3 pues nació l ibre, 
Y j a m á s el abuso f u é derecho. 

Toscos errores, vergonzosos hijos 
De la superstición, que entre los velos 
Del profanado altar su mansión fijan> 
La tierra infestan de mortal veneno : 

Pero la ilustración , Sol luminoso, 
!A1 mundo derramando sus reflejos. 
Lo mismo en los palacios, que en las chozas, 
[Va las odiosas nieblas destruyendo. 

¿Qué rústico en su campo no distingue. 
Del grito del Presbítero soberbio. 
Que en soldadesca idiota convertido , 
Alza el pendón de la matanza , negro , 

La voz de la piedad gloria del hombre. 



& - 9 ^ 
Cándida 5 plira virgen , don del Cielo , 
Que, cual la Libertad su casta hermana, 
Detesta los tiranos y los hierros ? 

Y detesta á los pérfidos Ministros, 
Qüe en vez de hacerla amar con el ejemplo, 
¡Sacrilegos! retratan, i su imagen, 
A Dios en ira rencorosa ardiendo. 

La ensena siguen del rebelde Carlos 
En faccioso motín 5 mas son pretestos. 
Siguen á sus pasiones, á sus vicios. 
Siguen su ocioso y cómodo sosiego. 

Sectarios de Epicúro , ven el dia > 
En que no Lien se ilustre el universo. 
Los abusos caera'n, y sus placeres; 
Tornando la virtud seve'ra al templo. 

La Religión ecsistirá ¿quie'n niega 
La sublirtie verdad de sus preceptos. 
Gozo del infeliz j del pobre amparo. 
Azote del poder, madre del pueblo? 

Pero temen, que brille inmaculada. 
Cual la dicto su celestial Maestro, 
Aquel que todo paz, todo ternura. 
Clamaba: ^de este mundo no es mi reino " 

Y anhelan detener el fatal plazo ^ 
Bien que necesiláran para hacerlo, 
! Tiranos ! enlagar el mundo en sangre > 
j Testigos Yillafranca y Ceniceroi 



10 ^ 
¡"Nombres gloriosos! ¡ ah ! que no se ImiTen 

De entre nosotros nunca, y hoy que el celo 
Santo por nuestra páü ia renovamos, 
Memorias tan ilustres recordemos: 

Que á la de Roma libre bien se enlazan; , 
E imitando de BRUTO el noble acento, 

í;)Gloria á la L iber tad odio al tirano** 

Resuene desde Calpe al Pirineo. 

No es Carlos ¡ E s p a ü o l e s ! es la causa 
De colosales despolas sangrientos. 
La que en nuestras campiíias combatimos,! 
La Liber tad del mundo defendiendo. j 

Si triunfamos 3 el mundo será l i b r e , 
De odiosos potentados á despecho 5 
Mas si nos vencen, cubrirán la tierra 
Los males y el horror del siglo onceno. 1 

Negros cadalsos, donde quiera alzados, J 
Por Torquemadas j Malvendas nuevos. 
En nombre de una fe', que tanto ultrajan? 
Dividirán. , aleves, nuestros cuellos: J 

Y nuestras hijas por su mal hermosas. 
En orfandad ( ¡od ioso pensamiento!) j 
O morirán constantes, d manchadas 
Habrán de dar á luz raza de siervos. 

¡ A h ! ¿ no os horror izá is , hijos de España ? ! 
Triunfad o' pereced,, antes que objeto 



gr 1 1 
Ser de tanto baldón : nuestras espadas. 

Ardientes l idien, mientras baja aliento. 

Lucirá el Sol de la victoria : en lo'tices 

¿ Que' importa j a morir ? rasgado el velo 

De los errores: l ibre j á la p á t r i a , 

El antiguo proble'ma está resuelto : 

Y la posteridad dirá , sensible 

Á los que tanta hazáfia condujeron : 

^Si BRUTO fue' libertador de Roma : 

España lo será del mundo entero.,, 





N O T A S . 

Pagina 6, 
Amor qtie dirigió de Tell la flecha. tt 

La fleclia de Guillenno T e l l dio la libertad a la Suizsl, 
Oprimida en el siglo 14 por las tropas austriacas , pués 
causando la muerte al gefe de ellas , éste acto de i n t r é ­
pida destreza , escitando la energía de los oprimidos con­
tra los opresores, parece fué la señal de independencia 
de aquellos valientes republicanos. 

Página id. 
Amor que de Numancía prendió el fuego.,* 

¿ A qué español que sabe lo que es patria, no es fa­
miliar el nombre de Numancia ? Numancia , Sagunto , y 
la moderna Zaragoza pasarán siempre unidas á la pos­
teridad, como tres perlas de gran magnitud en nue&tra 
historia, y en los fastos del beroísmo. 

Página id. 
Son del ardiente Alfieri los acentos... 

El Conde Alf ier i . = Célebre clásico italiano , tan co­
nocido por su mérito l i terario, como por su amor inex­
tinguible á la libertad , que es el sello de sus produc­
ciones. Distinguense entre ellas por esta cualidad noble, 
ái bien no ecsentas de defectos artísticos, su tragedia de 
Felipe 2.° y la de Bruto ó Roma l ibre , asi como su fa­
mosa oda de Etrúria vengada. Murió en 1803, y su se­
pulcro ecsiste en Florencia, entre el de Maquiavelo y el 
de Miguel Angel . 

Pág ina 7. 
Halló su defección en santa Elena , 
Bajó un mustio llorón, sepulcro estrecho. 

Si la posteridad venerará á Napoleón Bonaparte á 



quien se hace alusión en este pasage riel texto , como 
cónsu l , como general, como legislador, y aun a' veces 
como político ; tampoco podrá menos de echar una m i ­
rada de indignación sobro la página de su historia que 
ie presente, haciendo defección á las ideas liberales , que 
ie elevaron á Ja cumbre de su fortuna. La célebre ca­
ricatura del filósofo ingles, ecsaminando con un micros­
copio sobre el blanco de la uña aquel héroe del siglo, 
mientras éste se "constituia imitador servil de la afecta­
da etiquéta de la antigua dinastía francesa, es oportuna 
hasta cierto punto. Por ,desgracia mientras las cenizas del 
¡triste prisionero de santa Elena yacen ya olvidadas; la 
humanidad, a' quien aquel grande hombre tuvo tan pre­
ciosos elementos para redimir por siempre de los abusos 
ty de los tiranos, debe aun por siglos llorar sus yerros. 

P á g i n a 7. 
De Cincinato al émulo^ TWashinqton... 

Washington, á quien se compara con razón al anti­
guo romano Cincinato , fué un célebre general de las 
colonias americanas , que puesto al frente de sus indíge­
nas , logró á mediados del siglo pa.sado , libertar los Es­
tados Unidos del pesado yugo de los ingleses. ¡ Ejemplo 
Jbien patente de la fuerza del entusiasmo patriótico ! 

P á g i n a i d . 
E l fué quien el canon de Navarino > 
Lanzando muertes , arrostró sereno ; 
Y triunfador en Misiolónyi y JPsára,.... 

Navarino , Psára , Misiolóngi : son nombres de otros 
tantos sitios ilustrados en la Grecia moderna por accio­
nes gloriosas , en que el pueblo griego desvalido é iner­
me , luchando contra la prepotencia musulmana, parece 
.que ha recovado en nuestra época todos Jos prodigios del 
heroísmo antiguo. 

P á g i n a i d . 
Varsovia, por su amor , venció, muriendo. 

Varsovia. Un puñado de polacos, reducidos á los es­
trechos muros de aquella ciudad, abandonados del resto 
de Ja Europa, y presa a un tiempo del cólera y del ham­
bre, resistieron por muchos meses (en 183jL) como una 
roca en medio del mar, e} ímpetu desesperado de los 
ejércitos rusos. «Tr iumpl ias fu i t tantum de nomine» d i -



jo Lucio Floro de nuestra Nuttiaricia, y esta espresiotí 
puede aplicarse sin duda á los valientes polacos abru­
mados mas que vencidos por* las inmensas tropas del co­
loso de S. Petesburgo. .. , . . 

P á g i n a 7. 

S i de Julio la joven Monarquía... 
Llámase hoy en Europa Monarcfuía de Julio la cons­

tituida por los franceses en Julio4 de 1830, cuando ostí-
gados del despotismo de Carlos X ; la voluntad nacional 
sentó en el trono' á Luis Felipe de OrleaUs. Resisten­
cia mas legítima ni heroica que la del pueblo francés enf 
aquellos dias jamas- lia ecsistido. Ciudadanos desarmados^ 
luchando con sin igual denuedo1 contra tropas aguerridas, 
y luchando no contra la l e y , sino- por' la ley , por e l 
mismo pacto social que un odioso ministerio inf'ringia l o ­
graron destronar de un golpe tres líneas de reyes , á coa* 
ta de unas cuanías horas de sangre y de gloria. E l ecsí-
t o , que ha coronado stts esfuerzos , hizo estremecer é 
los déspotas de. todo el mundo , recordándoles con har­
ta ene rg ía , á despique suyo, que: «CUANDO LOS PUEBLOS 
QUIEREN, LOS GOBIERNOS- NO PUEDEN MENOS DE QUERER •» ( * ) 

Pagina 7. 
Sentó ét peiuloii de Jena ij de Marengo... 

E l estandarte tricolor condujo á los franceses á las 
•victorias de Marengo y Jena ; y es el mismo que re in­
tegrado por la monarquía dé Julio , ha sitstituido otra véa­
la bandera blanca de los Borbottes. 

Página 9. 
Sectarios de Efrictíro, ven el dia... 

E p i c ú r o : célebre filósofo1 griego ¿quién ignora que" 
el regalo y los deleites físicos constituyeron toda la doc--
trina de sus discípulos? at comparar á ellos á los falsos 
ministros del templo , que son los que mas destruyen1 
la creencia , estoy lejos de- comprender á los respetables 
individuos del clero , que persuadidos de las virtudes de" 

(*) Feliz espresioft del célebre liheral Lo'rd Broughan; 
en el discurso* que el 16 del mes prócsmiff pasado aeaha 
de pronunciar en tina sociedad filantrópica de Lóndre.9\, 
sobre las absolu'a emaneipacion del comeréis de negr@Sy 
j copian fas periódicos fie aqmlia capitat. 



su estado sóri verdaderos sacerdotes de un Dios de paz 
y de nií insedumbré, contrarias sin duda ú -la secta de i n ­
tolerancia , de crueldad , y de avaricia sórdida, que pro­
fesan ciertos energúmenos . 

P á g i n a 10. 
Torquemadas y Mfdvmxñas nuevos,,,. 

Célebres teólogos, que escitando á Fernando V . 11a-
lUádo el católico á establecer en España la Inquisición, 
y á espulsar del reino doscientas mi l familias hebreas, 
con el miedo de las hogueras y de los cadalsos, dieron 
m i golpe irreparable á la prosperidad industrial , que 
aquellas fomentaban , no menos que á la caridad evan­
gé l ica , madre de la tolerancia, k No se ecsige una obe­
diencia ciega'» decia san Víihlo «enseñarnos , probamos, 
persuadimos » tal es la doctrina dulce y pacifica de la 
moral cristiana ; y ¿por ventura los que practican , y 
iaconsejan en todos tiempos tamañas crueldades, tienen 
audacia de llamarse celosos ministros del Evangelio? 
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